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CROWICON.

Pero équé rumor es eséy éHan oido ustedesy

Un tiro... dos... tres... Este ba sido cañonazo.

Olro...

!Cielos!, No hay duda. Es por la parte de Madrid...

!Kola! .! hola! égsas tenemosy tüon que los senores

cortesanes quieren echar tsmbien su cuarto á espadasy

!Bravel ibravo! Asi me gustan á mi los hombres.

Ahora si que considero consolidada la República.

éCámoy.éQué ha dicho V., buen bombrey

»Que eran pagados por el gobierno los alborotado-

resy

!Bah! éTanzbien V. cree en esas paparruchas'!

¡No conoce V. todavia la generosidad de los espa-

ñolesl

Aquí todo se hace de balde. Hasta el buey.
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PRINCIPALEs LIDIIES!AS

Los conservadores no hsn sabido conservar la se-

renidad, tan preciosa en los tiémpos que corremos.

Se ban ido y no se hsn ido á tiempo.

Les damos las gracias en nombre de tos radicalep.

Qué mas .queríamos nosotros éVerdad D. Mannelf

Porque la verdad es que el asuntillo transferencia

nos tenis un tanto spuradil!os. tNo es pso, compadrey
- Ssgssta es culpable, cu!pable, si seilor, cuando

menos de un abuso de facultades. Pero... éy nosotros,

Manolilloy éY nosotrosy

1Estamos nosotros completamente limpios de polvo

y pajay

! Ah picaronszo! Me miras de cierto modo y te rica,.

!Sueno!! bueno! me cal!aré por hoy.

Me callaré, te lo ño, pero con una condfcion.

La de que oigas, como quien oye llover, las conmo.

vedoras lágrimas de esos buenos patriotas de la Epo-
ca y de los centros de ultramarinos, tan amantes de

la integridad... de sus bolsillos, que á la idea de que

pueda ser menoscabada por un cacho de libertad

arrojada á uno de sus centros de explotacion, ya po-

nen el grito en el cielo, invocando-á todos los santos,

yacudiendo á todos los lamentos, para que ni ese

cacho se conceda.

Esa es la aondicion.

Quiero ver cómo me sostienes ese pabellon, que

por esta vez será la bandera blanca de la cívííizaóíon,

contra la negra de los negreros,

Animo¡hijo mio, que la moralidad, la cultura, la

razon y, la justicia están contigo,

Áhimo y ta perdono... hasta lo,de los ouáreáta mil

hombres, que es mucho perdonar,

Puerto-Rico te mira con ojos, dá esperáñza,

Dale, siquiera, esa limosna 'que se anuncia;

Los pobrés lo aceptan todo.

Y que rabien los ulframárinos.y la Epoca, cuya

época pasó ya hasta en Ultrániar.

éácéptás la' condicion, Mánoloy

Pnss me ;callo y espero.

l)nrcelonn 20 f)c Dicicnlhrc <)c 18!2.

Si viviéramos en Francia y bajo uu Nspoleon ter-

cero, ya seria otra cosa.

Pero aqui...

Vamos, que no se atreva V. á repetir semejante ni-

ñada.

¡Como si á D. Manuel le sobrara el dinero!

!Y ahora que andan tan perseguidas las transferen-

ciasl

Ahí me dice V. que no es eso; ya se cree V. que

los conservadores, los alfonsinos y los anti-reformis-

tas de Puerto-Rico son los paganos de la revuelta

madrileñal

!Pero hombre! !cuidado con los malos pensa-

mientos de que es V. capaz!

éTampoco es esof

!Ah, yal!vamos! Son los insurrectos cubanos, los

que han regado el oro entre los amotinados.

éVe Vd.'! Eso si que es posible y mas que posible,

probable y mas que probable, seguro.

—Eso, es, eso; no le quepa á Vd. duda. El oro cu-

bano.....

—Nos hemos comprendido.

— Seráel oro cubano el que sostiene rambien á los

carlistas l

—Convenido.

Entre los amotiriados madrileños presos, figura'uno

que se cree complicado en el asesinato de la calle deÍ

Tlli'Co.

!Aja! ya sabia yo que al lin daríamos cou el cul-.

-pable.

Entre los :presos no figura ninguno compliésdo en

el copató :de la calle del Arenal.

i LkáQinal Me lo figuraba tambien.

Nada diré á Vds. de los carlistas.

-

.Signen huyendo, cobrándo donde yisisren 'pagaigesü

pretendiendo fusilar algunas veces, amenázándo s!ñór-

pre, et eoilü: four.

El gobierno delrás.=de ellos en lá persona dé laé

columnas.

áQué otra cosa pdede llacer el gobierno ocupado
como eslá con los trausferidoredo los antireformistss

y Josy...

Nada mas que ir detrád de los carlistas en la per=

sena de las columnas.

Pregunto yo équé hacen los somalenesy

ltespondo: perseguir á los federales.

Ya es algo.

Diré á Vds. algo de la crisis ministerial.

Diré á Vds. que nada sé de semejante crisis.

Es decir, sé que Córdova quiere ir á Cuba y que

ningun mimsho quiere ir á Córdoba; pero... eo íin,

que nada sé de la crisis del gabinete radica!.
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Sin embargo, puedo asegurar á Vds. quc, crisis ó

Eo crisi, los radicales están mss seguros en su puesto

de !o que quisieran los retirados de la calle del Clavel

que tienen la desgracia de llorar cocodrilescaineare, sin

que nadie haga el menor caso de sus lágrimas de co-

codrilo.

!Ah, la historfal !La historia vale mucho! Y tienen

Vds. una historia tan llena de... viñetas.

¡Ah pil Es una síáo la historia ds esos retirados de

la calle del Clavel.

Pero esta vez tienen todavía muy léjos la eendizsia.

Por lo demás: órden completo en ei resto de la pe-

nínsula.

Czauzr.o.

EL LOBO Y LA ZORRA.

PÁI»IJI a szUI» PIOA EeN III»»TORIA.

Un lobo, á cierta oveja apetecida,

irasrgítrió de un rebañó 'á'zu guarida.
Viólo ls zorra y grave dije al lobo:

Iyo.no he visto en mi vfda mayor robo.»

!Térriblóe inesperieneiáf

',— ~ jL!ámDár róbó,á..una sjmple trirnsferencial
La zorra, que,.era hottrgdñ hasta el exceso

¡

aóu46-de.amltrsijés kl.oóngáeso,

-y, 'enioüó. cónmóvoidif"-
á los padres contó lo sucedido.

Aizóse la tormenta;

todos quiernn,al lobo pédir cuenta.

de aqgtrllá' áücton aleve,

yahastá el;can máá-éqbarde: se le atrevé.

: :Se'-nombran 'oís]óltéi qué.ávérigfiüéu
los detaltesdóq hécbo.

'.

Se tiaseaü-doéunrenáos-'qirif ateslighén

y.,pfvrebea.óá' dereéhaós:
-

.

íÚnáutás vaigflías) iójiküfair agoníasl

Se;eéréda' lá :mattéjó„,
'

y, al cabü de treñ '.dias...,

nadie piensa eu el lóbozaliíón la oVeja.

póró,el lobo, que fáé dfé=eqiuél áoñgreso:

prééidénte,' persona, repütáeda,-
no'deieansa, no vivóp bijé.eí pósoe .

de. aquella acusacion intéz!eionádin.

Y sabiendo en:.conciéuoia

qae aqüellos quede acusan

no morirán de;empáchó de inocencia,
siendo boy ó mañana

capaces de cualquiera transferencia,

se decide y al toque de campana

llamando á junta á sus conmilitones,
les invita á, pedir esplicaciones.
Los lobos hacen suyo aquel proceso

y acuden al congreso

compactos y aguerridos

y abordan el asunto deoididos.

Pero alli el hipopótamo preside

quien á su vez decide
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llle ~iareco que
otr a sangria.la sanará por completo.l
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LA lrLACA.

Tonmzo.

BOSTEZOS.

lLo que se acuerdan ahora .ciertos periódfétas y
'

ciertas opfiimatas, de Puerto-Riaol... ¡de Puerto-Rico,

cuya situacion geográñca hán ignorado hasta el dial

No es broma. A íin amigo mio, porto-riqueño, le

preguntó una vez un alto empleado: —éá qué provin-
cia pertenece Puerto-Ricoy—A la China, contestó con

salero imi amigo.

lChlna.'—repuso éí,empleador=Dido mucho quseza

sea una provincia:española,—:. lFoüial-"añediómi ami-

go
—

como que es el pais de los chinítost

Par acto.

GHARADA.

Dice un periódico que pasan de noventa los dipu-
tados radicales que son contrarios á las reformas de

Puerto-Rico.

Pre unto yo: bqué creerás esos caballeros que sig-
niñca scr radical?

El empréstito ha sido cubierlo.

Los radicales cantan vicloria.

Lo creo; ellos no son los que han ds pagar los in-

tereses y en cambio entrarán en el reparto del capital.

lA.delante con los farolesl

Propongo, como conservador y amante de la inte-

gridad nacional que soy, que se establezca la dictadura

militar en todas las provincias españolas hasta que se

acabe la insurreccion de Cuba.

Sino vamos á perder todas esas provincias y á la

verdad seria una lástima.

lié aqui cómo yo y Pnig y Llagostera nos enconlra-

mos en un punto.

El gobierno está que revienta de gozo por el éxito

dol empréstito.

lLe prestan dinerol lHuy todavía quien se lo prestel

no dar paz al asunto,

y á los lobos, que callen, manda al punto.
Chillan á un tiempo aquellos calamares

en pié solile sus sillas,

y grita el hipopótamo, y á pares

rompe las campanillas...

lHorrible desconciertol

Por fortuna, no hubo niegan muerto.

Sí, hubo uno al ñnal de la pelea:
murió... la dignidad de la asamblea.

La zorra y sus satélites votaron...

votaron el silencio y se callaron.

l os lobos por tc bajo se rieron

y con gran dignidad... sc rctrajcron,
uo quedando mas puros, ni mejores,

acusado, ni juez, ni acusadores.

Esto prueba, ccn datos <nuü baba!es,

quc cn causas dc ani<nales

cctdn cn cl secreto interesados

acusadores jueces .y acusados.

Es muy enérgica la protesta ñrmada por los hispa-
no- ultramarinos.

lAhl ss mucha la energía de los ultrainarinos de

España.

l Para enérgicos esos .comercian tea l

lSil lcielosl llahll

bQué seria de tí, oh Puerto-Rico, sin la protesta de

esos patrióticos corazones anfibios, es decir, hispano=
uítramarinosy

lPobre pequeña Antillal

Desaparecerias indudablemente bajo las oias de tu

madre lla marl

Pero vive el general Sanz, que ya te hizo feüz una

vez y te hará otras ciento, si es preciso.

Pero vive la Época y viven los centros ultramari-

nos.

Duerme en paz, Puerto-Rico; tu esclavitud está

asegurada y con ella tu felicidad.

liice un períódfeoc
Para qué necesita Puerta-Rico la libertad!

Y dice bien M 'periódico: épara.qué la necesitay

Ese mismo periódico pide para España la mayor

suma de llbertsdei.

Y hace bien en pedirla,
No dirán Vds. que no me conformo fácilmente.

l.a ley municipal que vuelve á regir en Puerto-Rico

fué aceptada á, su primera promulgacion hasta por el

general Sanz.

bgerá liberal la lsy esay

lQué egoista es ese señor Puig y Llagostera'.
Como ha pasado el gran aprieto y ba escapado c»n

vida de él, no sabe cómo hacernos partícipes de sns

terrores y nos amenaza con cada cataclismo que es

cosa de chuparse uno los dedos de...,. miedo.

Vamos, amigo mio, qoe la cosa no es para tanto. y

en último caso ya echaremos mano de esa dictadura

que V., tan liberal,, juzga la unica trisca de lodos los

venenos.

Animese V., que no es tan fiera la lniernacional

como V. la pinta, ni me parece que hubiera ganado
ella tanto con que V. hubiese quedado en la fosa con-

sabida que cüa fc abrió, segun V. asegura.

Se me figura qoe no es V. ¡amigo mio, tan modesto

como la prudencia aconseja. Luce V, demasiado su

carácter de victima, de Caton y de profela.
Hable V. menos de si mismo y me gustará V. mu-

cho mas.

Conque... precaverse, y váyanos V. aparejaudo
ese dictador.

AEn qué se parece la herida de Puig y Uagostera
á los saltos que suelen dar ciertos acróbatast

En que es inortal y no mata.

Ya no es solo el conde de Chambord el que ondea

al viento ía:beaílsia blanca.

Tambien el señór Fui',Llagoslera ha tremolado

la suya, su: mortaja, que es de cerner.",sea de aquel co-

lor, si es.ztna sábana como supongo.

Hé aquí una'fiandera á cuyo alrededor me agrupa-

ré siempre;. mi morísja.
Y sino me agrop<o yo á su alrededor, se agrupará

ella al mio, qne para el caso es igual.
Es decir-, na es -igual, y sino que lo diga Puig y

Llagostera.

Cuentan,de'España que un dia

tan.desssperñda estaba,

qus,;sala; al úiábío se daba

dei gobierno que tenis.

bflayie tan malo, decia,
en este mundo traidorf

Y al volver ds su estupor

halló la respuesta, viendo

que Serrano iba tejiendo

los hilos de otro peor.

Hemos recibido una carta, firmada por el hijo del

baron de Meer¡acompañándonos una memoria deta-

llada de lo que pasa en la cárcel del Saladero, de la

que se escapó, segun dice, mcdiaiitibus iítis.

Algo y,mucho concuerda dicha memoria con lo que

sobre el mismo asunto han referido varios periódicos.

Nosotros, sin embargo; no la publicaremos, por no

estar seguros de la autenticidad de lu persona que

nos la remite y por resistirse ciertos hechos á ser re-

lalados públicamente.
Tal vez algun dia se escriban los misterios de esa

faínosa cárcel.

bQué pródigo empedernido no se eutusiasma á la

idea ds tener un inglés masy

Esto indica, cuando menos, unos cuantos dias mas

de ir ti ando.

Ya tenemos calinados á los violentos monárquicos
de la Asamblea francesa.

Unas cuantas promesas de Thiers, un discurso ve-

hemente de Dufsure y otro muy tímido de Julio Si-

mon ban operado el milagro.

Hay otra razon todavía.

Los mmárquicos están tan convencidos del gran

partido que tienen sus ideas en el pais qus, seguros

de sei' reelegidos, nunca consenlirán en la disolncion

de la Asamblea, hasta que muertos tedos sus actuales

miembros haya necesidad material de llamar de nue-

vo al pueblo á los comicios.

Cuando llegue este caso los individuos de la dere-

cha y ds los centros¡ ya difuntos¡no se opondrán á la

disolucion.

A eso llamo yo honradez politica.
Tener la seguridad de ser reslegidos y privarse de

la influencia legítima que brinda una reelecciou!

La Francia sigue constituida en iepíiblica, á cuyo
frente están los monárquicos.

bHan visto Vds. nunca uca monarquia regida por

repubíicanosy
—éY qué prueba cso?

.—Que la república es el goóierno del órden y de

la lógica.
Por de pronto brindo por Mr. Tbiers.

ll<íadal l que' me gusta ese ancianol

Gambetta conspira.
Gambetta hace propaganda subversiva.

Gambetta pide la disolucion de la Asamblea.

Gambelta sostiene los mismos principios de la Com-

mune.

Gambeúa quiere llevar á su palria á un precipicio.
Gsmbetta socava los cimientos de la sociedad fran-

cesa.

'Gambeííá va á causar la ruina del universo,
Esto dicen á voz en grito los eonservadorés ds

allende y aquende los Pirineos.

Y Gambetta tan tranquilol
Y la república tan campante{

Ese, ese es, amigos mios, el verdadero sistema.

Lo que fuere sonará.

íQjo, republicanos españolesl

Aprended, intransigentes.

Solucion de la charada del numero anterior:

Primera y segunda son

mamíferos femeninos;,

tercera,es una bebida

mul comen, la cuarta es rio.

Primera y tercia es dictado

que se aplica á un individuo;;

tercia y primera hago yo

cuando corro sigan peligro

y hago la cuarta despues

que salgo ileso del mismo.

Mi todo es músico y casa

donde varios individuos

viven juntos, con un ñn

que yo aquí no califico.

BARCELONA:

Imp. de Luis Tasso, calle del Arco <íet Teatro, catíejon entre

tos números eí v 'N.
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